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S a l u d o  a Fr anco:  A r r i b a  España!
Cuanel Saieiai nal M i s i l

E S T A D O  M A Y O R

I I /

Boletín de información con notícias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, dia 5 de Mayo de 1937.

EJERCITO DEL N O RTE

Frente de Aragón.—Tiroteo en los sectores de Huesca y Este- 
bas. Se ha hecho al enemigo un prisionero.

Frente de Soria.—Tiroteos y cañoneo, habiéndose presentado 
en nuestras filas un sargento y tres soldados con armamento.

Frente de Vizcaya.—Después del duro castigo infringido al ene­
migo en días anteriores, hoy ha sido día de calma en todo el fren­
te, postergándose al enemigo en su afanosa construcción de trin­
cheras. En el sector de Bermeo, en un golpe de mano, se ha cogido 
un prisionero con armamento.

Frente de Santander.—Han tenido lugar unas escaramuzas en 
las lineas de los puestos avanzados frente de Bricia, haciéndole 
al enemigo tres prisioneros y cogiéndole un fusil-ametrallador.

Frente de Asturias y León.—Tiroteos. Se cogieron al enemigo 
cinco m uertos y se presentaron en nuestras posiciones 16 milicia­
nos, 7 con armamento.

Frentes de Madrid y A vila.-S in  novedad, habiéndose presen­
tado seis milicianos con armamento.

EJERCITO DEL SU R

Frente de A ndalucia.-E n Granada, en el sector de Orjiva, tuvo 
lugar un pequeño ataque enemigo en la noche de ayer, que fué re­
chazado fácilmente, dejando el enemigo Abandonados 17 muertos.

Salamanca, 5 de Mayo de 1937.
De orden de S. E.

El Coronel Jefe de Estado Mayor, 
L u is  V illa n u e v a .

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas del dia 6 de Mayo de 1937.

EJERCITO DEL N O RTE

Frente de Aragón.—Fuego de fusil y cañón en algunos sectores.
PeisisUendo el gobierno rojo de Valencia en su bárbaro  alen­

tado  de bom bardeo de poblaciones abiertas y que no constituyen 
objetivo militar, en el dia de hoy ha sido bom bardeada en Z ara­
goza la célebre Catedral de La Seo, joya artística aragonesa, que 
milagrosamente se ha salvado, asi como la calle de Torrenueva. 
situada en el centro de la población. Causaron muchos m uertos y 
heridos, en su casi totalidad m ujeres y niños.

Frente de Vizcaya.—Prosiguiendo nuestro victorioso avance en 
el norte, nuestras tropas han ocupado Añetu, Zabaie, Urquioche, 
cotas 400, 379, 500 y 600, todas ellas en el pico de Charola Coele- 
che. La cota 600 está a 200 m etros de las crestas del Sollube, obje­
tivo de Importancia excepcional. Por lo tanto dominamos la mayor 
parte de este monte. También se ocuparon Urquimendi y San An­
drés, cerca del pico de Truende. En el asalto a Añetu el enemigo 
ha dejado en nuestro poder 80 muertos, de ellos dos capitanes, 24 
prisioneros con armas, 90 fusiles, fusiles-ametralladoras, diverso 
material aun sin clasificar. En los demás puntos de la montaña, el 
número de muertos pasa de 150 y el de prisioneros es muy elevado.

Frente de S an tander.-L lgera  presión enemiga en el sector de 
Bricia.

Frentes de Madrid, Avila y S o ria .-S in  novedades dignas de 
mención, habiéndose pasado a nuestras filas seis milicianos con 
armamento.

Frentes de Asturias y de León. - E n  Asturias tiroteo y cañoneo 
en diversos sectores. Se presentaion 8 milicianos con armamento 
y 16 sin él.

EJERCITO DEL SU R

l

Tiroteos y cañoneo en 
andaluces.

casi todos los sectores de los frentes

Salamanca, 6 de Mayo de 1937.
De orden de S. E. 

ei Coronel Jefe de Estado Mayor.
L u is  V ílla n u e v a .

M ayo

7
V IER N ES

Se tra ta  de hacer a E spaña. De 
hacer a E spaña con arreglo a su  en­
tend im ien to  de am or que sólo po­
seen los que lo han  adqu irido  en Jas 
h o ras  ten sas  difíciles. De h acer a 
E spaña según una ilum inada geom e 
tría , cuyos secre tos sólo  se han  en­
tregado tra s  de m uchas noches de 
vela.

José A nton io .

ntrega y Denaicion en
Dandenas a los

esta soemne de 
echas.

M a g n í f i c o  d e s f i l e  d e  c a d e t e s ,  f l e c h a s  y p e l a y o s

P r e á m b u lo

A so m a b a n  los prim eros cadetes de la Legión  a zu l a la P la za  
d e  S a n ta  Teresa. D esde  su  pedestal esta tuario  la S a n ta  sonreía. 
Los pequeños de España se acercaban m á s  a ella, porque e m p e za ­
ban a llevar en  su s  a lm itas u na  d e  las virtudes m ayo res , el am or. 
A m o r  a la Patria  q u e  es am o r por D ios m andado . Poco después  
la P la za  en tera  era  a zu l con am apolas. Y  cón ello realidad d e  u n  
m a ñ a n a  florido y  herm oso. M arcialidad e n  el desfile y  am bición  
d e  a m o r  en  e l corazón. Ju n to  a todos los F lechas y  P elayos, dos 
banderas R o jo  y  gualda. R o ja  y  negra. D os banderas que se en la ­
zaron  en  el corazón d e  los pequeñuetos. A llí  an idan  hoy, benditas 
ya  por m a n o  d e  u n  m in istro  de D ios. D el corazón  de los peque­
ños, no  sa ldrán  esas banderas, s in o  cuando  a n te  el Tribunal de 
D ios, ten g a n  q u e  re n d ir  cuen tas d e  cóm o y  cuán to  las am aron. 
Falange y  E spaña, rojo y gua lda  y  rojo y  negro, se  fu n d ió  e n  el 
corazón d e  los ciudadanos d e  la Patria. D e  los hom bres del m a ñ a ­
na , Y  esas dos banderas, estarán  e n  el a ltar inm acu lado  de estos 
puros corazones, s in  m ancha , com o guía  de su s  actos y  deberes  
para con la P atria ...

Legión  a zu l y  banderas d e  E spaña. A y e r  hicistéis Varar a un  
español. M ientras en  el acto que celebrastéis, todos gozábam os  
con alegría, yo  v i  llorar a u n  hom bre. H ac ía  dos días que había  
venido  a  E spaña E stuvo  en  el in fierno  soyíéííco que nuestros h er­
m a n o s  van  a aplastar. E ra  u n  soldado de D ios. Sacerdo te d e  su  
Iglesia. E staba a m i lado, y  cuando  ju n to  a nosotros pasabáis, le 
o í decir. «Gloria in  excelsis Deo». D espués, cuando  A v ila  enarde­
cida d e  patrio tism o, contestaba  ¡Arriba Españal, aquel Tiomhre, 
ex ten d id a  en  pa lm a  su  m a n o , no  pudo  contestar. Q uiso  decir tanto  
y  tanto, que no consiguió sino u n  grito inarticulado, incoherente, 
pero  tan  expresivo  y  tan  san to , que su  a lm a  su frió  u na  conm oción  
indefin ible, d e  g ra n d eza ...

D espertastéis ayer, pequeños d e  la E spaña  Im peria l, una  vez  
m á s e l pa trio tism o d e  la ciudad. A v ila  vibró n u eva m en te  d e  en tu ­
siasm o . Q uedó reflejado a vuestro  paso. A q u e llo s  aplausos, eran  
la confirm ación del latido d e  la Patria, ap lausos d e  E spaña a vos­
otros, com o fu e ra n  aplausos d e  patrio tism o y  de fe , las aclam acio­
nes y  vivas, sa ludos d e  p a lm a  e n  alto, que d e  todos salían, al paso  
del E xcm o. señ o r G obernador M ilitar, E spaña  se  daba a sim ism o  
e l aplauso d e  lo satisfacción y  d e  la felicidad, d e  la fe  en  su s n u e ­
vos destinos, personificados en  vosotros por lo q u e  representaréis  
y  en  nuestra  prim era  au toridad  por lo que represen ta . A v ila  sintió  
a E spaña  a yer , por vosotros y  vió la g randeza  ven idera  d e  la 
Patria.

A  nosotros no  nos queda, sino, en tonar, com o aquel hom bre , 
caballero español, d e  qu ien  an tes  hablaba u n  «Gloria in  excelsis  
D eo" q u e  vaya  h a s ta  vuestros corazones, para a tar fu e r tem e n te  
las dos banderas bendilas,lque allí an idaron, para siem pre can tar  
a la E spaña  con las m ejores plegaria.^ de vuestro  patriotism o, y 
ju n to  ai a m e n , u n  ¡A rriba  E spaña! com o  am bición  y  h o m en a je  a 
aquellos, que pusieron  el crespón e n  el rojo d e  nuestra  bandera.

J. G. M.

---------i

P o r  la  m a ñ a n a

Solem nísim os y brillantes re­
su lta ran  los d iversos ac to s  coa 
que se celebró  la bendición y en­
trega a  los C adetes. F lechas y P e ­
layos de la Falange E spañola  Tra- 
d icionallsta  y de las  J. O . N .-S . 
de las banderas donadas p o r  la 
d istingu ida  seño ra  doña Africa 
G arc ía , y p o r n uestro  com pañero  
el red ac to r gráfico de Yuoo y F l e ­
c h a s  don  José M ayoral E ncinar.

A las  once se dijo en la  C ate­
dral ia  m isa , a  la que asistieron  
los C adetes, F lechas y Pelayos.

T erm inado  el ac to  religioso la 
juvenil fuerza desfiló an te  las 
au to ridades dirigiéndose to d o s a 
la P laza  de S a n ta  Teresa donde 
h ab ía  de celebrarse  ia bendición 
y en trega de tas enseñas g loriosas 
de la P a tria  y de Falange.

El d ia espléndido con tribuyó  a 
la  brillantez de la fiesta. Inm enso 
público , que ap laudía con  e n tu ­
siasm o al paso  de la Falange lle­

n ab a  to d o s los ám bitos de la plaza 
y en  los ba lcones todos engala­
nados, se veían repletos.

P re sid ian  el ac to  ios G oberna­
dores m ilita r y civil Jefes de Fa­
lange y Requeté, A lcaide, Delega­
do  de H acienda. Jefe de la C o­
m andanc ia  de la  G uard ia  civil y 
o tra s  au to rid ad es  y represen ta­
ciones.

En el cen tro  de la plaza se co lo ­
ca ron  las banderas que portaban  
las seño rita s  Teresa Abella y Ma­
ría  T eresa M ayoral con su  escolta,

O b ten id a  la venía del excelen­
tísim o señ o r G obernado r m ilitar 
un  padre  dom inico  procedió  a la 
bendición p ronunciando  un elo­
cuen tís im o  d iscu rso  en el que 
can tó  las  g lorias de E spaña sim ­
bolizadas en  esas dos banderas, 
la to ja  y gualda, y la  que h a  a ñ a ­
dido a esos co lo res el negro com o 
lu to  p o r tan to s  m ártires com o h an  
regado co n  su sangre las  calles de

la s  c iudades pa ra  defender a Es 
paña  de las  h o rd as  sacrilegas.

A co n tinuación  ia señ o rita  Te­
resa  Abella, p ronunció  las si­
guientes pa labras.

D ig n í s im a s  au to ridades. M is 
queridos flechas y pelayos.

P o r enferm edad de la m adrina 
de vuestra  bandera  D.* Africa 
G a rd a  he sido n o m b rad a  para  
su stitu irla  en este acto  de bendi­
ción y  en trega a voso tros m is s im ­
páticos flecha.s abulenses. Y au n ­
que lam en to  la causa  que lo m oti­
va no  puedo ocu lta ros la inm ensa  
alegría que sien to  p o r depararm e 
o casión  de m anifestar m i am or a 
E spaña sim bolizado  en es ta  ense­
ñ a  que tengo  en m is m anos.

nueva porque acaba de ser 
hecha p a ra  voso tros que tam bién  
so is nuevos pues traéis ím petus 
nuevos y afanes incon ten ib les de 
servirla; es vieja porque Iiajo sus 
pliegues, a  la so m b ra  de sus colo­
res ro jo  y gualda, sangre y oro, 
han  luchado  nuestro s  m ayores 
con h ero ísm o  sin igual, escrib ien­
do páginas adm irables de nuestra  
h isto ria . U nos años de ignom inia  
la han  ten ido  oculta; es qu izá lo 
ún ico  bueno que h an  hecho  sin 
p retenderlo , pues encerrada com o 
p risionera  no h a  podido presen­
c ia r tan ta  infam ia y tan to  desas­
tre .

P o r  eso  al ponerse en pie la  Es­
p añ a  digna, la E spaña trad icional, 
ia h idalga, la noble, la nueva, la 
que no se resignaba a  m orir a 
m anos crim inales al servicio de la 
R usia salvaje, sa lió  de su  encie­
rro  m ás b rillan te, m ás gallarda, 
m ás a ltiva , m ás herm osa  para  
p resenciar el valor, el hero ísm o 
de los nuevos cruzados de la  Es­
p añ a  nueva, de Ja civilización y 
sus v icto rias ro tu n d as  y decisivas 
sob re  el c rim inal refinam iento  de 
las h o rd as  com un istas  sin  D ios y 
sin  P a tr ia . Tengo la segundad  
porque lo veo en vuestros o jos de 
que la  respetaréis y la  haré is  res­
petar, de que la defenderéis siem ­
pre con  valo r y de que p o r ella 
seréis capaces de m onr. H abéis 
de e s ta r  siem pre d ispuestos a ser­
virla, hoy com o n iños p rep arán ­
doos a ser hom bres en toda  ia 
extensión de la palabra. P a ra  ello 
teneis que estud iar, ap render un 
oficio pa ra  ser m añana  c iudada­
n os útiles, para  ser com petentes 
en  vuestra  profesión.

Asi serviréis a  E spaña en la  paz 
y estaréis en cond iciones de de­
fenderla en la guerra  si un  ataque 
in ju sto  nos ob ligara  a luchar por 
la  d ignidad  com o españoles. Es­
toy convencida de que as í lo h a ­
réis p o r eso sien to  una alegría  in ­
m ensa al entregárosla.

En vuestras m anos la  pongo 
pa ra  que ella siem pre sea  el guión 
de vuestros afanes en el cam ino 
que habéis  em prendido  pa ra  hacer 
la  E spaña que vuestros ím petus 
juveniles sueña y que vuestra m a­

d r in a , p o r con tag io  de vuestra  ju 
ven tud , tam bién  ha soñado .

C on un beso en su s  pliegues 
sale de m is m anos. El beso de una 
m ujer españo la  que en él pone 
to d a  su alm a pues sabe  que esta 
bandera  será  quien os im pulse al 
trabajo , o s aliente en la  lucha , os 
guie en la  vida y os sirva de su d a ­
rio  en la m uerte.

P re sie n to  que ésta no  os serv i­
rá  de m orta ja . S erá  m ás bien una 
que aco m pañará  a e sas  que vos­
o tro s  alud ís en vuestro  h im no 
cuando  can tá is  «Volverán b an d e ­
ra s  v ictoriosas'). Estoy segura de 
que ésta  que os en trego  será  una 
de las  que figurarán  en  el cortejo  
triun fa l de la victoria. V aya, pues, 
cou ella m i a lien to  que en este 
m om ento  solem ne term inaré  gri­
tan d o  ¡A rriba España!

D espués la señorita  M aría Tere­
sa  M ayoral, p ronunció  la siguien­
te alocución:

«O s en trego  esta bandera , ofren­
da pa te rnal, a los tlechas de la 
Falange E spañola  T radicionalísta  
de las J. O . N .-S ., p a ra  que vaya 
a m anos de quien, p o rta e s ta n ­
d arte  de ellos, está  un ido  a m i por 
v ínculos de sangre herm ana.

El será  el p rim ero que la lleve 
enh iesta  com o guión de la niñez 
y la juven tnd  que nace en la E spa­
ñ a  ique se forja. P rom esa de ella 
esa niñ.;z y  esa juventud  de los 
a tr ib u to s  del yugo y de las flechas, 
en los pliegues de es ta  insignia, 
con el ju ram en to  de fidelidad, lle­
varán  siem pre el de «leales», com o 
lo fueron ios donceles abulenses 
que  constituyeron , al ser caballe­
ro s , una  P a tr ia  grande, lib re  y 
ún ica .

Esa P a tr ia  se asen tó  aqu i en 
Avila, im peria l y g lo riosa. Q ue 
ellos sepan  com prenderla y  c o n ti­
n u a rla  bajo  es ta  enseña que os 
entrego, cum pliendo la vo luntad  
de m i padre quien, al donarla , os 
sa luda  fra terna lm en te  y tr ib u ta  
conm igo a la legión un hom enaje 
efusivo que se cifra en el grito 
triunfal:

¡ARRIBA ESPAÑA!»

El benem érito  falangista  y cu lto  
p rofesor don  A nton io  G alve in s ­
tru c to r  de los F lechas en e locuen­
tes periodos hab la  de la significa­
ción de las  dos banderas, hace un 
ju sto  elogio a la  personalidad  de 
ios d onan tes  de ellas, dirige frases 
de g ratitud  a la s  au to ridades que 
h o n ran  el ac to  con su  presencia.

T erm ina diciendo: «M adrinas 
de n u estras  banderas¡esío s n iños, 
es to s  jóvenes me h an  encargado  
os dé en su  nom bre las m ás ren ' 
d idas g racias p o r vuestra  genero­
sa acción y  os p rom eten  so lem ne­
m ente en  este dia que el am o r a 
e sas  banderas será  el guía de su 
vida y que la sab rán  perder en su 
defensa, si fuese necesario. Ellos y 
yo tam bién  p resentim os que prón-

(P asa  a  la página 4.*)

Ayuntamiento de Madrid
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C uando  m uera cualqu iera  de n o s­
o tros, dadle p iadosa  tie rra  y decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu  a lm a, la paz; 
pa ra  noso tros, p o r E spaña, adelante».

J< A> Prbna d* Rivera.

DIARIO SIN  F E C H A S

La prueba heroica

A to d o s los am igos que vam os en co n tran d o  (perm i- 
s io n a iio s  de la linea de fuego; heridos en  convalecencia; 
recien tes evadidos de los in flem os ro jos), les oim os, 
apenas cam b iados los prim eros sa ludos, la m ism a que­
ja  en trecortada:

—[Mi fam ilia! ¿Q ué  será de los m ios? ¡Mi pobre  gente! 
Su  do lo r, que es el nuestro , porque a rranca  de los 

m ism os m otivos, tiene siem pre una em oción de angus 
tía  nueva que n o s  estrem ece, sin que le a tenúe la in s is ­
tencia  co n  que se repite en un d ram ático  rito rnello .

La m itad  de los hom bres, por lo m enos, que nos 
encon tram os en la E spaña liberada , p roceden tes de la 
o tra  m itad  to rtu ra d a  y  cau tiva, hem os dejado prendas 
sag radas en los barrio s de M adrid o  de B arcelona, 
en  pueblos de la M ancha, de A stu rias , de S a n tan d e r 
o de V alencia, h ijos, 1 erm anos, m adres, esposas. Les 
d ijim os ad iós un d ia , cuando  em prend im os le aventura 
arriesgada de la evasión a través de los m ontes, o en 
barcos que bu rlaban  los peligros del m ar; les d im os un 
beso patético  que en m uchos casos h a b rá  sido el ú ltim o, 
y  DO hem os vuelto a saber nada  de ellos. Un g ran  m uro  
de silencio, una a islado ra  m uralla  de la  C h ina  se in te r­
puso  desde en tonces entre las fam ilias. Y una angustia  
sin  com paración  con  todos los dolores conocidos, se 
aposen tó  en el corazón  del herm ano, del h ijo , del padre... 

—¿Q ué h a b rá  sido  de los m íos? ¿V ivirán?
Y el d ía de la liberación , que está  p róx im o, se espera 

con  p lacer y  con m iedo. El p lacer de llegar de nuevo a 
los hogares abandonados, de an u d a r con  un lazo, que 
ya será írrom pible , los vínculos fam iliares ro to s ; y el 
m iedo al posible cuad ro  de h o rro r  y lu to  que quizá está 
esperándonos. Y esa p reocupación  que tra tam o s de 
ahogar, sum ergiéndonos com o en un  b añ o  de hero ísm o, 
en el espectáculo  bélico c ircundan te , confinándonos en 
la celda au s te ra  del deber y  del servicio de la P a tr ia , se 
sobrepone, sin em bargo, a las dem ás consideraciones, 
y nos clava su agudo agu ijón , qu itán d o n o s el sueño  y 
llenando  n u estras  vigilias de im ágenes terrib les.

P o c a s  veces se h a b rá  v isto  una m asa  de luchadores 
com o la n u es tra , som etida  a pruebas m ás d u ras , a te n ­
sión  m oral tan  form idable. En las  guerras  no rm ales y 
co rrien tes, al hom bre  que se lanza al cam po  tra s  de una  
ban d era  es sólo  su vida o su  libertad  lo que expone en 
el a lb u r hom érico; y este sacrificio y es ta  renuncia  p u e­
den  hacerse  confiada y alegrem ente. P e ro  ahora , no. En 
m edia E spaña, p o r  lo  m enos, los hom bres  y m ozos de 
Falange h a n  ten ido  que sa lir  huyendo  para  inco rporarse  
a filas en com arcas d istan tes. Y a trá s  dejaban en una 
incerU dum bre p a té tica  lo que m ás querían , el vínculo 
sagrado  y fuerte, que era la razón  de su  existencia.

P a ra  sob reponerse  a ta l do lo r hace una falta  una fo r­
taleza m oral superio r a la  necesaria  pa ra  jugarse lim ­
p iam ente la propia  vida. Y esta  fortaleza (signo d ichoso  
de un as  reservas esp iritua les que se rán  el cim iento  in ­
conm ovible de la nueva vida civil española) la  poseen 
t n  su m ayoría  los cruzados de la g ran  epopeya. A penas 
si en las expansiones ínfim as, cuando  se encuentra  un 
am igo, de jan  fluir el caudal de su em oción tan to  tiem po 
em balsada °  seguida se reponen avergonzados de 
u n a  debilidad ta n  digna. S u s  rasgos to rn an  a  endure 
c e rse c o m o  en las trincheras  bajo  el fuego. C orten  y 
cam bian  la p a té tica  conversación  y  la liqu idan  con una 
fiase  de adm irable  conform idad  c ris tiana , esa m ism a 
fiase  que desde el esterco lero  de Job  h a  servido para 
alivio de tan to s  dolores.

— iSea lo  que  D ios quleral
Y se va cada uno  con  su  angustia , con su d ram a ín fi­

m o, con su  corazón en llaga viva, a cum plir su  deber 
sin  vacilaciones n i desm ayos.

Y m ien tras  tan to , en los pueblos dom inados por la 
h o rd a  ro ja , seres inocen tes asisten  al len to  cu rso  de las

^  pensam ien to  puesto  en  el
ausen te  que, lejos de ellos, se bate y m uere p o r  España. 
Los n iños pequeños, cosidos a la falda p ro tectriz  de 1 .  
m adre; el h ijo  m ozo, pensativo y heró icam ente  serrano  
p a ra  no  au m en tar con  su pena  la angustia  de los que
c o n T '  y encanecida p rem atu ram en te ,
X n c /  «^olorosa, llo rando y rezando  en

y  desnudez de la
fiío 1  H  ^  un vestí-
í !  1 1  h on rado , pues las b á rb a ra s  requ isas se
Z  P í ' í -  P - .  p o r q u e  e u
su in s tin to  com prenden el do lo r que causan  a  la  m adre

^  m ueren en  un Silencio d"
a b ie r tls ’ a f  h desm esuradam ente
ab iertas  al h o rro r  inaud ito . Y nad ie  duerm e. Aleja el
sueño  el con tinuo  pasar de las pa tru llas  p o r las  calles.

Rutas Imperiales RELIgíon y  p a tr ia
E sp a ñ a 'v o lv e rá  a  b u sc a r  su  g i o r í a y  

s u  riqueza , p o r la s  ru ta s  del Mar...

E x p o sic ió n :

p o r  B R A Ñ O S E R 4

£1 aforism o trad iticio . que d ic e : 
«si la tierra  hace  al hom bre , tam ­
bién el hom bre  hace a la tierra» 
se hace extensivo, a, «si los pue­
blos hace el m ar, tam b ién  el m ar 
hace a  los pueblos»; evidencián­
dose, la génesis que d a  fuerza de 
ley a  este estudio .

P rim eram en te , en  un  plano ex­
positivo, perfilarem os una peque? 
ü'a sín tesis sob re  la influencia dei 
M AP en el aspec to  h istó rico  de la 
vida de ios pueblos.

P a n o r a m a  h is tó r ic o .

U na m irada  re trospectiva  en el 
m om ento  de los siglos, nos evi­
dencia, que n inguna p a rte  dei g lo ­
bo, nos reserva un profundo cú­
m ulo de m otivos m ás Influictivos 
en e l  desarro llo  de la h isto ria , 
geográfica y h u m an a , que el m ar. 
En un perfil de localización, dis­
cu rrirem os sobre  el m ar M edite­
rráneo , por ser escenario  de la 
h isto ria  g rande H ispana.

EL MARE N O S T R U N  h istó ri­
co, d isp u tad o  en c ru en tas  batallas 
p o r R om anos y C artag ineses, aun 
hoy  d ía es m otivo  de p reo cu p a ­
ción en la esfera in ternacional, 
com o la realidad  de m om entos 
vividos, nos lo  h an  dem ostrado . 
C atorce  siglos an tes  de la era c ris­
tian a , se sin tió  la necesidad  del 
aprovecham iento  d e i  M editerrá­
neo p a ra  aprop iación  de todas  las 
ru ta s  m arinas. Se in te n tó  unir el 
M editerráneo con  el m a r  ro jo , con 
un canal, que la  arena  de desier­
to s  I ircunüan tes se ocupó  de ce­
gar lentam ente.

El siglo XIX, ve realizado  -  de' 
nuevo — este in te n to  olím pico, por 
Im pulso de Lessep — apoyado, 
p o r  el po tencialism o político  y 
económ ico de F rancia—; pero  an ­
dan d o  el tiem po, la «im perialista» 
Inglaterra, se apodera  de todas  
sus acciones, m e d i a t i z a n d o  el 
trán s ito , y ocupando  u n a  s itu a ­
ción estra tég ica  m ás, pa ra  defen­

der su ya naciente poderío  im pe­
rial.

En este m ar se ha desarro llado  
la  civilización griega, y am para ­
dos en él. Fenicia y el antiguo 
Egipto, nos escriben su  h isto ria . 
En la E dad  M edia fué el p ropio  
M editerráneo t e s t i g o  del m ovi­
m ien to  occiden tal de las C ruza­
das y sus aguas, fueron  las que 
elevaron el rango  com ercial de 
B arcelona, T ortosa  y V alencia, 
siendo p o r en tonces, E spaña glo 
rio sa  a im pu lsos de ios reyes de 
A ragón.

E spaña en su s  buenos tiem pos, 
tuvo predom in io  sob re  este m ar, 
cuando  conq u is tad a  Ita lia  y F ran ­
cia; cuando  som etía el poder tur- 
co en Lepanto, y se encam inaba 
con su  im perialism o al Africa p o r 
Argelia, Túnez, etc.

P o r  esta época, —aunque pos­
te r io rm en te —, la ocupación p o r 
los franceses —de A rgelia -  , y ios 
españoles —de T etuán— dem ues­
tran  o tro s  dos hechos significati­
vos que influyeron el m ovim iento 
dem ográfico de los israelitas de 
origen E spañol, que reorganizan 
en Argelia p o r ei añ o  1844 las 
C O M U N ID A D ES q u e  trasc ien ­
den de ín ter-relación  de ideas y 
m ercancías, que influyen en  d es­
envolvim iento de la hum an idad , 
m ediatizada por el M editerráneo.

La ocupación  —en m ala h o ra ­
de G ib ra tta r  y M enorca p o r los 
ingleses vino a d a r  a  esta  po tencia 
ei exclusivism o del M editerráneo 
aunque poste rio rm en te , esta isla 
fuera dom inada p o r franceses, y 
m ás posterio rm ente  p o r españo 
les. P e ro  la de rro ta  de la flota 
F ranco  E spañola en T rafalgar y la 
dom inación  de M alta h a n  conver- 
tido  el M editerráneo, en un m ar 
inglés.

Y desde aquí, desde G ib raltar, 
es donde com enzará  n uestro  Im  
perío Español.

Las ru tas  m arinas , fueron las 
que m arcaron  la  p au ta  en el en ­
grandecim ien to  de los pueblos.

Esas pa tru lla s  pueden sub ir en cualqu ier m om ento  y 
llevarse a los sospechosos. La m adre tiem bla  ante la 
idea  de que la separen  de su s  h ijito s. S o n  la fam ilia del 
«facciosou, y según la consigna b á rb a ra , de ellos no ha 
de quedar n i raíz, n i sem illa. Así se han  llevado a  m u ­
chos o tro s . La noche larga pasa y am anece cargado  de 
augurios sin iestros un nuevo día. Y el suplicio  a troz 
du ra  ya m ucho . Es una clase  de do lo r que no  im aginó 
el D ante para  deco rar con  él las estrofas célebres de su 
«Infierno».

El so ldado  de FALANGE que lucha  en las  trincheras 
y en la E spaña civilizada sabe  todo  esto  y siente en su 
carne  el do lo r p rop io  y el de los suyos. P e ro  lo reprim e 
estó icam ente . Sólo de vez en cuando , si se encuen tra  a 
un  am igo, deja escapar el enorm e rauda l de su angustia  
rem ansada.

— jMis hijos! ¡Mis hijos!
P ero  en segu ida el deber vuelve p o r sus fueros, le s e ­

ño rea  y le dom ina:
—-iH ágase la voluntad de Dlosl
Y se va con  su  fusil al hom bro , inco rpo rado  a la teoría  

de cam isas azules, hacia  los cam pos verdes que bate la 
m etralla.

D ios ha querido , sin  duda, p ro b ar el tem ple de una 
raza, som etiéndola a u n a  de las forjas m ás d u ras  que 
conoce la H isto ria . N adie reconocerla  en es ta  m ism a 
hum an idad  fuerte, resignada y heró lca , a aquella  m ism a 
juven tud  frívola y alegre de los d ías  d ichosos y fáciles, 
sin o tra s  preocupaciones que los noviazgos, el estudio , 
el traba jo , el deporte y la am istad  D ios n o s  quiere pu ­
rificar, sin  duda, y nos som ete al crisol de esto s gigan­
tescos dolores, soportados reflexiva y valerosam ente. 
Así. cuando  rem ita  el m ar de sangre y  la vida civil reco ­
b re  su nivel, de los hogares en lu tados y en ru in a s  sa l­
d rán  los m ilagrosos supervivientes com o fundidos en 
un bronce eterno y con  calidad de es tá tu as  vencedoras, 
p a ra  presid ir los nuevos tiem pos.

Q u ed ará  una  estirpe de hom bres indom ables, bu rla­
dores del do lor y la m uerte, que h a b rá n  pagado  su n u e­
va condición  heróica al precio m ás alto : El que pagaron 
h a s ta  a h o ra  só lo  unas cu an ta s  docenas de elegidos. 
G uzm án el B ueno no será  un  a rquetipo  de leyendas, s i­
no  un tip o  norm a! de hom bre en u n a  E spaña purificada.

(De «Arriba» de Zaragoza).

N ada se h a  querido  b o rra r del 
corazón  de los n iños españoles 
con  tan to  em peño  com o el sacro  
san to  nom bre de D ios y las divi­
n a s  verdades de N uestra  S an ta  
M adre la Ig lesia C ató lica. N o 
cream os que tan  solo  du ran te  los 
añ o s de la funesta  R epública he­
m os ten ido  que padecer el vernos 
privados de las enseñanzas purifi- 
cadoras de la religión, no. A ntes 
de d ichos años, c u a n d o 'a s  leyes 
m arcaban  la  predicación de nues­
tra  verdadera  relig ión, m uchos 
eran  los n iños que salían  del cole­
gio, sin ten e r una form ación  esp i­
ritua l.

C ausa evidente de que no  se les 
enseñó  con el am o r que Jesús pre­
d icó  E sto  es, que el m aestro  por 
un p u ñado  de reales, explicaba 
una  asignatu ra  m ás, con el in co n ­
veniente de que no p on ía  am or en 
ella. Era por decirlo asi, un  m aes­
tro  laico  al servicio de su  e s tó ­
m ago.

P o r  eso el m aestro  nacional- 
s ind ica lista  ha de tener m uy pre­
sente que pa ra  que los n iños sal­
gan de la escuela no con  la lección 
aprendida, s ino  con el corazón 
rebosan te  de am o r h ac ia  el N iño 
pobre de Belén, h a  de p in tarle  el 
cuad ro  de los hechos con el m a­
yor en tusiasm o , h a d e  enseñarle  a 
v isitar la divina p ris ión  del S ag ra ­
rlo , h a  de enseñarles en una p a la ­
b ra  a a m ar a la S a n ta  Iglesia y 
en tonces por sí so lo , el n iño 
aprenderá  aquello  que m ás le p u e­
da m olestar p o r su  trabajo .

P ero  para  que el e sco la r siga 
esta  p au ta  el m aestro  h a  de ser 
un fiel cum plido r de sus deberes 
religiosos y h a  de p o rta rse  en la 
escuela, no con  la frialdad de un 
m ercenario , s ino  con el en tu s ia s­
m o de un sacerdo te  de la educa­
ción , que com o tal es.

M ucho se h a  h ab lad o  de la p a ­
lab ra  pa tria  y poco  se ha conse­
guido de estas enseñanzas. N ues­
tro  grito  lA rriba España! y nues­
tra  consigna de E spaña grande, 
libre ún ica , fué en los tiem pos 
bochornosos del pasado , la clave 
m ediante la cual se en co n trab a  
a un verdadero  español. P o r  eso 
los esclavos de M oscú, aquellos

que nada  querían  con  el bendito  
suelo patrio  al o ir en los lab ios de 
algún cam arada  de Falange esta 
invocación , acud ía  a todos ios 
m edios pa ra  hacerlo  desaparecer. 
P o r  eso tú . m aestro  nacional-sin- 
d lcalisía, debes e s ta r  orgulloso  de 
tu  grito, es m ás, debes desm enu­
zarlo  y m ed itarlo  m uy b ien , p o r 
que decirlo  y es tud iarlo  es decir 
y  estud iar todas  las grandezas de 
E spaña, desde la m uerte  heróica 
de los sag u n tin o s  y num an tin o s 
h a s ta  la gesta sublim e del general 
M oscardó; desde el re inado  glo­
rio so  de los Reyes C ató licos hasta  
el g lorioso alzam ien to  de los ver­
daderos  españoles. P o r  esto  debes 
em pezar a hacerle am ar a tus 
n iñ o s el te rru ñ o  donde nació  y 
cuando  esto lo tengas conseguido 
le h a rá s  ver cóm o existe una  m a ­
dre patria , regada co n  la m ism a 
sangre de heroes, lo m ism o de 
N . a  S. que de E. a O . E n tusiás­
m ate, pues, con tu  ob ra , ves que 
tú  eres el m odelador de sus ansias 
y m ira  que desde ch iqu ito  se ende­
reza al a rbo lito  y so b re  todo  ten 
m uy en cuen ta  que E spaña es ún i­
ca, la harem os grande y será libre, 
y sobre  E spaña solo Dios,

N o  cream os que Falange adi­
ciona a  su p rogram a e stas  ideas 
fundam entales y básicas com o 
bandera  de com bate. N o, Falange 
nac ió , vive y ex istirá  envolviendo 
los verdaderos concep tos de D ios 
y P a tria , un iéndolos tan  fuerte­
m ente com o un idas  están  nu es­
tras  flechas bajo el yugo de n u e s­
tra  unidad.

P o r  eso tú , m aestro  en general, 
p o r Dios bendito  no  nos sup rim as 
térm inos, no  tengas dudas, fíjate 
que en E spaña em pieza anianeccr, 
que el suelo p a trio  se está  regando 
con  sangre  española  no  pa ra  que 
después vuelvan a florecer las an ­
tiguas divisiones, sino  pa ra  que 
todos con un com ún  sacrificio a 
un com ún ideal lleguem os.

M aestro , fíjale que la to rm en ta  
ha de pasar, que el cielo aparecerá 
nuevam ente azul. N o tengas d u ­
das, ah o ia  o nunca.

¡ARRIBA ESPA Ñ A !

P E P V L .

E spaña, tiene g lo riosos recuer­
dos h istó rico s , vividos en tiem po 
de co n q u lfta  p o r nuestro s  in tré ­
pidos navegantes, que escrib ieron 
en cielo con sus m ástiles de proa 
erguidos el nom bre de España, 
que se paseaba g loriosa  p o r aque­
llos dom in ios donde «El so l nunca 
se ponia». H oy  la juven tud  im pe­
ria l que se ab raza  en el yugo de la 
un idad  Palang istá  sien te  en  su  
fibra heró lca , la afirm ación de 
que, en su  sang re  lleva el genio de 
una raza  que supo de im perios 
®yer» y que sab rá  de im perios m a­
ñana.

El vigía de la Falange, ya atisba 
horizon tes ebrios de esperanza 
P o r  ella velaron viejas proas de 
rip ticas carabelas; quilla ab ierta  

a los m ares de conqu ista , sueltas 
al viento las crines b lancas de 
la tinas  velas, que al im pulso  de 
bravas juventudes gu iaran  —com o 
ayer —8 la  E spaña que am anece y 
bajo la estrella  po lar de lím pidos 
luceros azules, com o la  coraza 
que en la guerra  usam os los falan­
gistas.

Irem os can tan d o  con el alm a en 
el cielo, en a c o r d e  m ístico  de 
n u es tro  sa ludo  Falang ista  cancio ­
nes de m uerte  y de g loria  pid ien­
do el paso  de la  nueva E rpaña que 
aun  se forja con am or y sacrifi. 
cios, en los cam pos de b a ta lla  de 
n u es tra  sa n ta  idea. Idea que un 
d ía  soñó  con  águilas de im perio 
y hoy ya ve o rguilosa  com o vue­
lan  sobre  ro jo  y negro h ija s  del 
ave Fénis...

N uestro  im perial s igno  com en­
zará a fundirse al tó rrid o  sol del 
perfil m editerráneo, allá, por tie­
rras  de la p un ta  h ispana, que co ­
m o flecha de n uestro  haz pretende 
escapaise  y estira r de E spaña para 
hacerla  G R A N D E com o can ta  
nu estro  h im no ...

R ecuerdo, que ya d ije  un día; 
El arquero  de la Falange es vigo­
roso... E spaña p o r «aquellas» ru ­
tas  con la confianza que in sp ira , 
el saber que au n  quedan  flechas 
en sagrado  haz  de la Falange y el 
arquero  Falang ista  es vigoroso 
p a ra  lanzarlas a la conqu is ta  de 
«aquellos» dom inios...

N uestra  p rim er flecha ya la d is ­
paró , nuestro  a rquero , ella ganó 
a España... La segunda flecha, ya 
se escapa so la  del v ibrante arco y 
con to rneando  a España, se clava 
con a rrogancia  y furia  en el co ra ­
zón de G ib ra lta r ... ¿po r qué? G i- 
b ra lta r  no suena  «hoyo a España, 
pero tiene viejas arrogancias de 
sab o r H íspano . Y n uestro  lema, 
es UNIDAD. N o consen tim os des­
m em braciones. Falange sigue su 
rum bo . .

La tercer flecha... ya nadie  la 
puede detener. Es nave fina, veloz 
y valiente, y con el m ástil de proa 
erguido, escrib irá  en  el cielo, con 
resp landor de luceros, que dan 
vida y fe a la Falange.

¡IjArriba la España imperial!!!...

A lfre d o  C arba ja l L ó p ez

Lea usted YUGO Y P'UECH AS
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Treinta y  siete cajas de orcamentos y vasos sagrados han 

dorado a España los católicos argentinos

M o n s e ñ o r  F r a n c e s c h i  v ísU ó  in iin íd a d  d e  ig le s ia s  d e s ­
t r u id a s  e  im á g e n e s  m u t i la d a s  p o r  lo s  r o jo s

•Tengo «na fe absoluta — manifestó — en el porvenir de España, ha de 
escribir todavía en su Historia páginas insospechadas*

Salam anca, 3. — H a llegado a 
S a lam anca  el P re lado  de S u  San  
tídad en la  A rgentina, G ustavo  
Franceschi, que es tam bién  miem ­
bro de la A cadem ia argen tina de 
letras, M onseñor F rancesch i ha 
entregado al O b isp o  de S a lam an ­
ca tre in ta  y siete cajas de o rn a ­
m entos y  vasos sagrados reun idos 
entre los cató licos de aquel pais 
con destino  a la iglesia española, 
La entrega de este teso ro  que está 
depositado  en  e l S em inario  de 
esta  ciudad  ha sido hecha de esta 
form a por ind icación  del Cardenal 
G om á y se debe a u n a  iniciativa 
del C ardenal A rzobispo de B ue­
nos Aires, S an tiago  C apello, con 
la co laboración  de una  ju n ta  de 
dam as que h a  llevado a feliz tér- 
m ino esta ob ra  m agnífíca.

C asi la  to ta lidad  de esto s o rn a ­
m entos y cálices proceden  de la 
ciudad de B uenos Aires Inm ed ia­
tam ente  com enzará  su  d is tr ib u ­
ción en las parroqu ias del te rrito ­
rio liberado . E sta  d istribuc ión  es 
urgente, pues hay iglesias que no 
tienen abso lu tam en te  nada  y que 
celebran los cu lto s en u n a  pobre­
za absolu ta.

El m ism o M onseñor F iancesch i 
nos h a  d icho  que en M álaga ha 
visto él un tem plo en el que solo 
existía una casu lla  rem endada pa­
ra  todos los dias. M onseñor F ran ­
ceschi que en tró  en la E spaña de 
Franco p o r  ü lb ra lta r . ha recorrí 
do h a s ta  a h o ra  M álaga, Sevilla, 
C órdoba, Toledo, Avila y S a la ­
m anca: ha v isitado  el frente y ha 
estado  tam bién  en diversos pue­
blos de m enor im portanc ia . El 
P relado  argen tino  ha ten ido  la 
gentileza de com un icarnos sus 
prim eras im presiones de la E sp a­
ña nacional y n o s  h a  dicho: 
«Q uiero expresar con toda  since­
ridad io que yo p ienso de este país 
y de Ib gaerra  de este país. En p ri­
m er térm ino  he sido sorp rend ido  
por una  norm alidad  de vida, una 
tranqu ilidad  de vida, en todo  lo 
que no es frente de com bate, que 
yo no pod ía  sospechar. Hay aqui 
todo lo  nec osario y en n)uchos c a ­
sos hay  h a s ta  lo supeifluo. Se me 
h an  dado  todas  las facilidades pa­
ra  exam inar lib rem ente  la s i tu a ­
ción y m e he detenido en los p u e­
blos pequeños a conversar con  sus

P erfum erfa

n m  Be i iB v e is
Plaza de S a n ia  Teresa, 6 

AVILA

jFA L A N G ISTA S!
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique Giménez Vaquero
S a s t r e r í a

T e lé fo n o , 31

V u g o  y  F l e c h  a  s

Ca campoña calumniosa de gran parte 
de ío prensa francesa g británica cul­
pan a los nacionales del bombardeo 

de ciudades abiertas
6n  cambio, silencian los atroces bombardeos lleva­

dos a cabo por los marfistas

hab itan tes  T odos ellos sienten 
con  verdadero  en tu siasm o  la ob ra  
del E jército  nac iona l. Me ha lla ­
m ado la a ten c ió n  el to n o  elevadí- 
s im o de es ta  E spaña tan to  entre 
los com batien tes com o en la po ­
b lación  civil. La confianza en la 
v icto ria  es un  hecho  norm al y, 
puede decirse que co tid iano , pero 
está  exenta de fanfprronerla  y de 
estrép ito . H e pod ido  apreciar h a s ­
ta  qué p u n to  el nuevo E stado  se 
p reocupa de la ob ra  socia l y de 
asistencia. P o r  ejem plo los com e­
dores populares, de las co n stru c ­
c iones para  ob rero s -  que en S e­
villa se desarro llan  con un ím petu  
e n o rm e -  de las organizaciones 
p a ra  la educación  de los huérfa­
nos de guerra, de las d isposic io ­
nes sobre  precios y aprovisiona­
m ien to  pa ra  evitar la especulación  
o p o rtu n is ta  del com ercio .

T odo  ello va perfectam ente d i­
rig ido a las clases m odestas, a las 
que se quiere ro d ear de m edios de 
vida que desconocían  h a s ta  aho  
ra. Yo he podidQ ap rec ia r en mi 
viaje la terríb ie  persecución  del 
cato lic ism o que desencadenaron  
y desencadenan  lo s  e lem entos 
m arx istas. En M álaga e! clero ha 
perd ido  aprox im adam ente  el 50 
p o r 100 de sus efectivos. En T ole­
do  es ta  p roporc ión  llega al 75 por 
100 y se han  p roducido  hecatom ­
bes parec idas en las dem ás d ióce­
sis españolas según los datos que 
van adqu iriéndose  a m edida que 
las  poblaciones quedan liberadas 
por el E jército  de F ranco .

He visto  infin idad de iglesias 
destru idas, quem adas, saqueadas 
y de im ágenes m utiladas y profa­
nadas. C itaré, com o caso  tip leo , 
las ho rrib les m utilaciones en la 
C atedral de M álaga, de la Virgen 
de la  V icto ria , P a tr'ona  de la ciu­
dad , y de la V irgen de ios Reyes, 
d o n ad a  p o r los Reyes C atólicos. 
H e ten ido  el o rgullo  y el placer 
de en tregar en nom bre  de ia C o­
m isión de D am as C atólicas de 
B uenos A lies una sum a para  la 
res tau rac ió n  de es tas  im ágenes, 
ta n  tris tem en te  profanadas. He 
visto  en infinidad de pueblos c a ­
sos parec idos. La ru in a  de igle­
sias es ta n  com pleta que nada  
m ás que en tre  las que están  en la 
zona de la E spaña reconquistada .

O bedeciendo a una consigna, 
gran parte de la prensa de Ingla­
terra  y Francia de un suceso mi 
núsculo, com o es el hipotético 
bom bardeo de una pequeña villa, 
ha hecho surgir una cam paña pa­
ra presentar a la España nacional 
como aníibum anitaria, contraria 
a los principios de! derecho de 
gentes, sirviendo así a  la facción 
rojosovíética, enseñoreada en la 
zona roja.

C lam a la prensa indicada con­
tra el bom bardeo de ciudades 
abiertas, in ten tando culpar y pre­
sen tar a  los nacionales como au­
tores de tales desafueros.

La España Nacional rechaza 
con toda la energía tan  injuriosas 
cam pañas y delata al m undo la 
turb ia maniobra.

Calló la prensa extranjera que 
hoy alza su voz, cuando en Ma­
drid se asesinaba bajo la presi-

las pérd idas pueden calcularse en 
varios c ien tos de m illones de pe 
se tas. La res tau rac ió n  de todo 
esto  es su p erio r p robab lem ente  a 
la capacidad  económ ica del pue­
blo españo l P o r eso  es necesario  
que los católico^ del m undo im i­
ten  a la A rgentina y ayuden a ios 
de E spaña a reconstru ir sus tem ­
plos y a co locar el culto  en el gra­
do de grandeza en que estaba  an ­
tes de la  lab o r de destrucción  de 
los m arx istas.

H e observado  tam bién  que el 
sen tim ien to  relig ioso del pueblo 
españo l es a h o ra  m ucho  m ás fer­
voroso  y m ucho  m ás in tenso  que 
antes. Lo he podido  com probar, 
porque yo visité E spaña tam bién  
en 1922. Tengo una fe ab so lu ta  en 
el porvenir de España que ha de

dencia del G obierno rojo a  milla­
res de seres inocentes, cuyas fi­
chas con fotografías encuéntranse 
catalogadas en la que se llam aba 
Dirección de Seguridad de dicho 
gobierno.

Más de sesenta mil personas en­
contraron la m uerte a m anos de 
las hordas rojas, sin motivo que 
lo justificase, bastando el capri­
cho de un miliciano o la malque­
rencia de un criado para que se 
arrastrase a la muerte a ancianos, 
mujeres, niños y seres inocentes,- 
en las cárceles de M adrid se ase­
sinaba igualmente, sin límite ni 
freno y bajo la custodia de los 
propios agentes del gobierno rojo 
se sucedieron los crímenes en tas 
personas de los Intelectuales po 
iíticos. antiguos republicanos, y 
cuantos en la vida de España h a­
blan destacado como liberales o 
dem ócratas o servido tam bién en 
partidos de derecha.

escribir todavía en su H istoria 
páginas insospechadas. Bendigo 
la hora en que llegué a este país 
admirable donde he sido recibido 
con la m ayor gentileza y con una 
cortesía que parecía haber des­
aparecido de la tierra desde que 
penetré en La Línea, donde me es­
peraba un ayudante del duque de 
Tetuán.

A mi regreso a la Argentina 
pienso divulgar con m i palabra y 
con la plum a todo lo que he visto 
en esta España que con indiscuti­
ble justicia llam am os en .América 
la Madre Patria

Esto es lo que un Prelado ar­
gentino, m iem bro de la Academia 
Argentiaa de Letras, ha visto en 
la España de Franco y ha dicho 
con toda lealtad.

M utualidad  A g ra r ia  A b u íense
ACCIDENTES DEL TRABAJO EN LA AGRICULTURA 

(F ilia l d e  la  F e d e r a c ió n  d e  S in d ic a to s  A g r íc o la s )

¡AGRICULTOR! ¡GANADERO!

C on  s ó lo  u n  o b r e r o  q u e  t e n g a s  t e  o b lig a  la  L ey a  
a s e g u r a r le  d e  A c c id e n te s  d e l  T r a b a jo . T ú  m is m o  y  
t u s  h i jo s  q u e d a n  a s e g u r a d o s  e n  n u e s t r a  M u tu a lid a d  
P r o v in c ia l .

«LrSi M u t u a l i d a d  A g r a r i a  A b u í e n s e * ,  
n o  e s  u n a  e m p r e s a  lu c r a t iv a  n i u n  n e g o c io  s in o  u n a  
h e r m a n d a d  d e  la b r a d o r e s  y  g a n a d e r o s  d e  la  p r o v in ­
c ia . E llo s  m is m o s  la  d ir ig e n , s o n  h e r m a n o s  tu y o s  d e  
p r o f e s ió n , c o n o c id o s  d e  ti la  m a y o r  p a r te .

O FIC IN A S’  ̂ A v ila . C a lle  d e  B r a c a m e n te ,  8.
\ En A r é v a lo . C a lle  L a rg a , 32.

M utua A d ú len se  de P edrisco
flpro&ada por orden de! M lrislerio  de Hacienda de 20 de M sio  de 1936

(F ilia l d e  la  F e d e r a c ió n  d e  S in d ic a to s  A g r íc o la s )

H a s ta  e l  d ía  15  d e  M ayo s e  a d m ite n  p r o p o s ic io n e s  
p a r a  e l  s e g u r o  d e  P e d r is c o . P a s a d o  e l  d ía  15  n o  s e  
a s e g u r a r á  a  n a d ie .

E n tid a d  c r e a d a , d ir ig id a  y  a d m in is t r a d a  p o r  lo s  
la b r a d o r e s  d e  la  'p r o v in c ia .

OFICINAS; I A v ila . C a lle  d e  B r a c a m o n te , 8.
I E n  A r é v a lo . C a lle  L a r g a , 32.

En B arcelona  pasan  de sesenta 
m il los h o rren d o s crím enes co­
m etidos, y en  M álaga, en V alen­
cia y dem ás provincias ascienden 
a  m uchos m iliares las víctim as 
de las h o rd as  ro jas, que sufrieron 
la  m uerte después de bá rbaro s  
m artirios.

E n tonces, que no  era  la guerra 
sino  el crim en  y la venganza, ca­
lla ron  los periód icos que hoy  se 
a lzan  en defensa de p rincip ios que 
quieren se r hum anos, y cuando  
hab laron  fué en form a tím ida  y 
pa ra  justificar tan  bárbaros crim e- 
oes, y ca llaron  tam bién  cuando 
fueron asesinados obispos y milla 
res de sacerdo tes y religiosos, y 
cuando  ard ieron  m aravillas de 
a rte  en los tem plos de n u es tra  Es 
paña , los hosp ita les de Melilla, 
C órdoba- B urgos, Zaragoza, re­
cientem ente las  escuelas de Valla- 
do iid  y m u ch as poblaciones de 
re taguard ia , a m uchos kilóm etros 
de los fren tes, fueron bom bardea­
d as  por los aviones ro jos, c a u sa n ­
do  num erosísim as v ictim as entre 
m ujeres y n iños. Y tam poco  se 
alzó la voz de los que hoy se s ien ­
ten  palad ines del hum an itarism o .

La ciudad de O viedo fué maté- 
ria lm ente  destru ida  p o r la avia­
ción  y p o r la artillería . Y el m ism o 
silencio acom pañó  a su destruc- 
( ió n  a E ibar, la  villa de la in d u s­
tr ia  arm era, fabril y laboriosa , fué 
incenc iada  y volada en su  casi to ­
ta lidad  p o r  las h o rd as  vasco so ­
viéticas al abandonarla  a la en tra ­
da de n u e s tra s .tro p a s , y sus edi­
ficios ro c iad o s de gasolina y m i­
n ados con  d inam ita , fueron pasto  
de las llam as y cayeron destru idos 
sin  que tam poco  se escandaliza­
ra n  los que hoy  lloran por Guer* 
n ica destru ida . Irún sufrió igual­
m ente an te  los period istas  euro­
peos que desde H endaya contem ­
p laban  la epopeya de nuestros

soldados, con el mism o silencio y 
encubrim iento por parte de la m a­
yoría de loa testigos. G uernica se 
encontraba solo a seis kilóm etros 
de la prim era línea de combate; 
cruce de carreteras im portantes a 
ella afiuian las fuerzas rojas en 
su retirada. En G uernica ha trab a­
jado durante nueve meses una im ­
portante fábrica de municiones y 
de pistolas; no hubiera constituí 
do ningún desafuero que la avia­
ción nacional hubiera tenido a 
G uernica por objetivo.

No faltaba con ello a la leyes de 
la guerra, no se contrariaba en 
nada el derecho de gentes, era un 
objetivo clásico y militar con una 
im portáncla justificadora de un 
bom bardeo; pero no fué así. La 
destrucción de G uernica, e! incen­
dio de G uernica, las explosiones 
que durante un día se sucedieron 
en la pequeña villa, fueron obra 
de los m ism os que en Eibar, en 
Irún, Málaga y tan tas villas del Sur 
y del N orte de España, lucieron 
sus artes de incendiarios dinam i­
teros,

La P rensa nacional y parte de 
la extranjera recogió en su día pa­
labras de un m inistro rojo que 
anunciaba la destrucción de Ma­
drid para el m om ento de ser to ­
m ado por las fu trzas nacionales, 
y sistem áticam ente se preparó la 
voladura de los grandes edificios, 
que hoy siguen m inados por el 
gobierno rojo, a quien indirecta­
mente sirven los vocingleros de 
G uernica. Cese, pues, la m aniobra 
al servicio de la España roja, y se­
pa el m undo que el' caso de Guer- 
nica, tan  torpem ente explotado, 
se vuelva contra los G obiernos de 
incendiarios y asesinos, que a  las 
órdenes de Rusia persiguen la 
destrucción sistem ática de la r i ­
queza nacional.

Y. por eso , n o so tro s, coníra todas laá injurias, contra todas 
las deform aciones, lo que hacem os es recoger de en medio 
de !a calle, de entre aquéllos que lo tuvieron y lo abandona­
ron, y  aquéllos que no lo quieren recoger, el sentido, el esp í­
ritu revolucionarlo español que, m ás tarde o m ás tem prano, 
por iSs buenas o por las m alas, n o s  devolverán la com unidad 
de nuestro  destino  histórico y la justicia socia l profunda, que 

n o s  está  haciendo falta.

J O S E  ANTONIO

Come&tíbies finos

ISIDORO HERAS
Zendrera, 15.—Teléfono ^

COMESTIBLES FINOS 
Prim era casa ea fiambres (  licores

Hugorio Rodríguez

Bsiwlii O laÉ
C a n lse n i y GéoeiBs íe

Z e n d r e r a , 21 A v ila

nmei l i iB s  8 .

Frente a la Eatedrai
l a  PaDlíÍG8Í 0ra„ H ilano Jiménez

Hijo de

E sm erada elaboración de

Pan en totias sus clases
principalmente en Viena

T e lé fo n o s  2 2 6  y  209

ULTRAMARiNOS
C rus D Ú m . 5.—AVfbA

T e m a  U d  
C a f é  D o r o t e o  
Los mejores de! mundo

P  A R A
Mercería y objetos de regalo

E .^ S A  R E G A L .U I O
R e y e s  C a tó lic o s , 24 .—A v ila

¿Cafés de Brasil?
S O L O

Viuda de INovo
C om uneros de Castilla, 5 Tel. 193

A V I A 

HAG A  UNA PRUEBA Y SE CONVENCERÁ
iütfl

BBLiBSflB  iggE Z  V í c t o r  I l k é D

la cna iiBt sBtiigg n Igzi y trlitil 1IS30Q POI 18 OSOSBÍS
T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18
filmacéa de Coloniales

T e lé fo n o  4 6  A v ila

MUEBLES Y FERRETERÍA
Hijo de Eusebio A. Pérez
C aballeros, 13 ,-Teléf. 3 O 0 .-A V IL A

G r* a o d e « A l m a c e n e s

Tijisos, PaiiDeieíia, soifacGloias y Giioaios oe Ponto
—  DE -

L. A R A J
C o r s f i t e r ' í a s

ré ii (iraiiÉ lipa é  iireiiífi (ifiiiiei | í
Tomás Pérez 5 y Reyes Católico* 23.—AVILA

R I T A
A v i l a

AvUa.-Tlp. y Ene. de Senéo MartLi.

«I_a Santariderirta»

A r t u r o  C a n a l e s  i P a s c u a l
M ADERAS FERRETERIA M ATERIALES PARA O B R A S 
D E P O S IT O  OFICIAL D E L O S  PR O D U C T O S «URALITA»

C a ste la r , 3 . T e lé fo n o  4 5  A v ila

Ayuntamiento de Madrid



YUGO FLECHAS
Viene de la página 1.*)

to  volverán ban d eras  ríc to rio sas  
y éstas se u n irán  a i cortejo  tr iu n ­
fal y voso tras  y n o so tro s  co rre­
rem os tra s  ellas ac lam ando  a  los 
vencedores, reco rdando  nuestros 
m uertos, bend iciendo  a D ios y 
g ritando  m uy fuerte: jV iva Espa­
ña! ¡Arriba España! (G randes 
aplausos).

Entre ac lam aciones delirantes 
se rind ie ron  h o n o res  a las ense­
ñ a s  que desfilaron a  los acordes 
de la m archa nac iona l, se  en tonó  
po r to d o s el h im no  de Falange y 
las fuerzas to d as  desfilaron co­
rrec tam en te  an te  las  autoridades.

T erm inado  el ac to , com o era 
la ho ra  de servir la com ida a los 
n iños, se dirig ieron al com edor 
de Auxilio de Invierno  las  au to ri­
dades, represen taciones y perso­
nalidades en tre  las que se encon­
trab a  el ilu stre  general francés 
M r. Lavigne D e la Villei p residen­
te del F ren te  nacional fiancés y 
grao  oficia! de la Legión de H o ­
n o r  a quien acom pañaban  los ca­
p itanes  M arsangi y  C ouran  de la 
L egiónfrancesa que se encuen tran  
en  España en viaje de tu rism o, 
v isitando  los d istin to s  fren tes y 
asis tie ron  con  em oción  y p lacer a 
los ac tos ayer realizados.

E n  la  ta r d e

Y com o colofón a los ac tos que 
an te rio rm en te  reseñam os, por la 
ta rd e  en el T eatro  P rin c ip a l, se 
celebró un festival al que asistie­
ro n  los F lechas y Pelayos, en ho ­
no r de quienes se verificaba.

El sa lón  com pletam ente lleno 
de pequeñuelos ofrecía un aspec­
to  verdaderam ente  m aravilloso; 
y m ás , cuando  la b an d a  ejecutó 
los H im nos nac iona l y oficiales, 
aquellas m anos en palm a, rígidas 
e igualadas, parecía el ofrecim ien­
to  de un ju ram en to , de paz y lu­
cha  por ver a E spaña U na, G ra n ­
de y Libre.

Se proyectó  en prim er térm ino, 
el «Negro Sarabo» preciosa cin ta 
de d ibujos en co lores, que h izo  la 
delicia de los pequeños.

Segu idam ente  la pelicula p a ­
trió tica  «Toledo la heróica*, rese­
ñada  en nu estro  núm ero  de ayer.

Y finalm ente, e l docum ental 
«Bellezas m arroquíes» , Esta pelí­
cula m erece un  j u i c i o  am plio, 
acom pañado  de una  breve h is to ­
ria .

El C oronel señor P e ris  de V ar­
gas, había  s ido  nom b rad o  Jefe del 
B ata llón  de. C eriñola , en  la zona 
m arroqu í. El C írcu lo  de la U nión 
M ercantil d e  B arcelona, quiso 
ren d ir  un hom enaje  al Jefe y am i­
go, regalando  una b an d era  al ba­
ta llón . C on este m otivo se o rg a ­
niza en el P ro tec to rad o  una fiesta. 
Los expedicionarios recorrieron  
los p u n to s  y zonas m ás salientes 
del bello M arruecos y con  ellos el 
operador de u n a  em presa c inem a­
tográfica que  con  este m otivo fil­
m ó una de las c in tas  m ás in te re ­
san tes de cu an to s  de este estilo 
pasó  p o r la pantalla- D esde luego, 
an tic ipam os, la m ás com pleta. 
P a s a  en  desfile m agnifico lo m ás 
bello del P ro te c to ra d o  en estam pa 
colosalm ente lograda. Tetuán nos 
ofrece un cuadro  de m edia tarde 
evocador y hechicero , m archando  
tie rra  a d e n t r o  a l  corazón  de 
X auen, de sueño  tranqu ilo  y a rro ­
llador. n ido  fanático  del Islán, 
que te rm inó  en Larache m odernay  
cu lta , m arco  de u n a  lab o r h ispana 
digna de se r exam inada con  el de­
talle que la c in ta  que reseñam os 
lo hace.

S o n  innum erab les los paisajes 
encan tado res  que recoge el film, 
principalm ente en el aspecto  co ­
lon izador de E spaña en aquella 
zona.

M aravillosos desfiles d é la s  fuer­
zas m arroqu íes, Regulares de La­
rache , Legión. Jalifiana, etc., al 
frente de los cuales m archa  el C o­
ronel hom enajeado, actual G o ­
b ernado r m ilita r de n u estra  plaza.

Los F lechas y P e layos, acogían 
fas escenas que se sucedían  con

Ttlás de la fiesta 
del pasado 2 de 

lEayo
C uando  reseñábam os hace va­

rio s  d ias la fiesta y ac to s  del 2 de 
M ayo, ofrecíam os com ple ta r aque­
lla in form ación  de la prim era pie­
d ra  p a ra  construcción  de tre in ta  
casas b a ra tas . La excesiva infor­
m ación urgente y de actualidad 
nos im pid ió  hacerlo , por lo que 
hoy, n o  pudiendo silenciar un 
ac to  de es ta  naturaleza, cum pli­
m os el com etido  de n u e s tra  oblí 
gación com o inform adores.

S obre  las seis de d icho  día 2 de 
M ayo, y  com o recuerdo  que per* 
petuara  fecha ta n  m em orable, las 
inm ediaciones de los jard ines de 
S an  A ntonio  se pob laron  de niños 
de las Escuelas y cen tenares de 
c iudadanos q u e  a s is tían  a este 
acto , deseosos de m an ifestar con 
su  presencia  el ap lauso  a  un acto  
de la na tu ra leza  com o el que se 
iba a realizar, que venia  a d a r una 
satisfacción  al progreso  de la  ciu­
dad , am en de la significación del 
m ism o, que no venía sino a de­
m o stra r pa lm ariam ente  el afán de 
la E spaña liberada de proseguir 
una obra co n stru c tiv a  en co n tra s ­
te  con la sovletizada que tiene 
com o n o rm a  fundam en ta l la des­
trucción .

El Excm o. S r .G o b e rn ad o r Mili­
ta r  y  to d as  las au to ridades m ilita ­
res y  civiles fueron recibidos con 
g randes ap lausos a los acordes de 
la M archa N acional, p recedién­
dose seguidam ente a f i r m a r  el 
ac ta , la que encerrada en caja  de 
m etal con  m onedas, un núm ero 
de Y u g o  y  F l e c h a s  y  sellos del 
N acional-sind icalism o de la  época 
heró ica  de la Falange fué deposi­
ta d a  bajo la p iedra co lo cad a  por 
n u es tra  p rim era au to ridad , a los 
acordes del h im no nac iona l y  ofi­
ciales.

Seguidam ente  el S r. Inspector 
provincial de S an idad , dirigió la 
pa lab ra , hac iendo  resa lta r  la im ­
p o rtanc ia  y significación d e  la 
o b ra  que se em prendía, can tando  
b rillan tem ente  la fiesta del día.

El acto  resu ltó  sencillam ente 
m aravilloso , com o todos en los 
que se pone la vo lun tad  al servi­
cio  de] b ien  com o gu ía  de los ac­
to s  para  el engrandecim ien to  del 
progreso .

Al reseñ ar este acto , que va en ­
cam inado  al engrandecim iento  de 
nuestra  c iudad , iniciativa del ex­
celentísim o se ñ o rG o b ern ad o r mi­
litar y a  rem ed iar a buen num ero 
de fam ilias, com o asim ism o a la 
inversión  de tra b a jo s  que redun 
d a ro n  en beneficio de los obreros 
encargados de tales obras,Y iem os 
de hacer co n sta r, que llegan h as­
ta  n o so tro s  no tic ias  de que en 
breves d ías serán en tregadas las 
cinco casas  constru idas  con  fon­
dos de «A sistencia Social», 

N oso tro s  felicitam os cord ial y 
sinceram ente  a las en tidades C oo­
perativa de Funcionarios, La Abu- 
lense y a  ya d icha A sistencia so ­
cial p o r es tas  ob ras tan  m eritorias 
y benéficas, que vienen a dem os­
tra r  la existencia y realidad  de una 
ju stic ia  a la  que tienen  derecho 
aquellos a quienes la  fo rtuna  no 
les d ió  m edios para  valerse p o r sí 
m ism os.

INFORMACION GENERAL
F ren te  de V izcaya

No se han parado ni detenido las 

operaciones en este frente

(fl t m e  DOisiras toluDinss a c t i i s É  por dlsiiaias i iÉ r e i i a s  de Biiiaa
Las operaciones del frente de 

V izcaya no han  ten ido  para liza­
ción , ni siqu iera  detención, com o 
algunos candorosam en te  creen. 
Los avances de estos ú ltim os días 
h a n  sido  tan  excesivam ente ráp i­
dos p o r la necesidad  de perseguir 
y castigar du ram en te  al enem igo, 
que las d is tin ta s  un idades hánse 
desp lazado  m uch ísim os kilóm e­
tro s  de sus bases de ap rov isiona­
m iento. Júzguese la com plicada 
ta rea  d e l  aprov isionam ien to  de 
una enorm e m asa  de com batien­
tes  que m archa  so b re  B ilbao con 
víveres y m uniciones. En la guerra 
m oderna  el consum o  de estos ú l­
tim os es enorm e, teniendo en 
cuen ta  el acciden tad ísim o t.'rreno  
y que las  c a rre te ra s  son su m a ­
m ente estrechas y con  dificultades 
algunas veces, en g randes trozos 
para  cruces de vehículos, se com 
prenderá  la im periosa necesidad 
de tener que tra s la d a r  a vanguar­
d ia  esto s depósitos.

Al m ism o tiem po es necesaria  
la reorgan ización  de grandes uni­
dades, en tre  las cuales, debido  a 
la c itada  persecución  an ted icha 
p o r aquellos barrancos y laderas, 
p rodúcese la n a tu ra l m ezcla de 
elem entos en los respectivos flan­
co s  de las  unidades.

U na vez term inada  esta  reorga­
n ización. ya m uy próxim a, y p re­
pa rad as  las  ú ltim as co lum nas por 
d istin to s  itinera rio s  han de ac­
tu a r  sob re  B ilbao.

Las operaciones se reanudarán  
en  brevísim o tiem po y nuestro  
E jército  caerá sob re  la cap ital de 
V izcaya com o verdadero  alud. 
P o c o  tiem po les queda, p o r tan to , 
a los b ilba ínos, m ejor d icho , a 
los d irigentes que e s tán  engañan­
do  a los b ilbaínos, de decir por 
su s  rad ios que nos h a n  detenido, 
que nos h an  destrozado , que nos 
e s tán  ya persiguiendo, que ab an ­
donam os n u estras  posiciones y

tan ta s  y tan ta s  m en tiras  que a la 
po stre  tienen  que te rm in ar por 
ab u rrir  a quienes las escuchan. 
S i cogéis el m apa de la provincia 
de V izcaya, observaréis nuestro  
fren te  q u e  com prend ía  en  esta 
parte  desde el puerto  de U rquiola 
h a s ta  los pueblos de S alinas, Es- 
corlaza, A rechavaleta, Vergara, 
P lacencia , a lto  de U zcarregui y de 
aqui a  la costa  en las  p rox im ida­
des de O n d á rro a , se h a  convertido 
aho ra  en linea de G uern ica , M un- 
daca  y p u n to  m edio  ap ro x im ad a­
m ente en tre  D urango  y Amora- 
bieta y de aqu í al puerto de Ur­
quiola, es decir, u n a  tercera parte 
del fren te  que cubríam os an tes de 
las operaciones y que acabam os 
de derrum bar.

Esto  supone el que, si an tes  dis- 
pon iam os de una considerable 
m asa de fuerzas pa ra  llegar sin 
n inguna dificultad a B ilbao, so la ­
m ente con  este aco rtam ien to  del 
frente conseguim os un  im p o rta n ­
tísim o refuerzo en  las unidades de 
que an tes  d isponíam os.

En cu an to  al aspecto  m aritin io , 
la vigilancia de la co sta  vasca  ha 
quedado reducida  ai pequeño 
puerto  d e P ie n c ia  y a B ilbao . C o­
m o am bos están  sum am ente  p ró ­
xim os, puede suponerse  fácil el 
m an tener con  muy pocas unida­
des el bloqueo m ás ab so lu to  de 
B ilbao.

P ueden  estar, p o r tan to , com ­
pletam ente  tran q u ilo s  los españo­
les que todavía  sufren el dom inio  
ro jo  en B ilbao. Este será  ya por 
m uy poquito  tiem po y no  hab rá  
nada  n i nadie  que pueda con tener 
el avance de n uestro  E jército , que, 
y a  im pacien te  en  esto s d ías de 
obligada espera, aguarda el m o­
m ento  de lanzarse  para  term inar 
la pesadilla de V izcaya y libertar 
del yugo m arx ista  a  todos los vas­
cos.

4 5-37.

B é ja r  in te a s i f íc a  s u  p rod u c*  
c ié n  te x t i l .  -  S a lam anca . Com o 
com pensación  de la falta n a tu ra l 
de p roductos ca ta lanes, que p (0 - 
ducen la consiguien te crisis e. la 
in d u stria  textil española, hu sido 
am pliada la in d u stria  de B ejár, in  - 
co rporándose  a ella varios téc n i­
cos catalanes.

E n Sevilla se ha increm en tado  
la p roducción  de algodón, co n sti­
tuyéndose a tal efecto una Socie­
d ad  A nónim a, que se encargará 
de la explotación de terrenos des­
tinados a ta l fin.

ap lausos ensordecedores, especial­
m ente aquellas escenas en que 
aparecía  nuestra  p rim era  a u to ri­
dad.

En resum en: U n docum ental 
que encan ta  y  recrea, digno de 
elogio de técn ica , y que pone de 
m anifiesto , la labor llevada a cabo 
p o r  E spaña en la zona  que le está 
encom endada.

La s itu a c ió n  e n  B ilb a o . —
C ruz Salido  en su  crónica del lu­
nes hacia el resum en  de la activ i­
dad en el m es de A bril que decía 
h ab ía  resu ltad o  favorable al ene­
m igo  en su s  a taques a los frentes 
de V izcaya.

A seguraba que h a s ta  aho ra  só ­
lo  hab ían  guerreado  los n ac iona­
les pero  que en la ac tua lidad  era 
cu an d o  em pezaba la  verdadera 
guerra, pues a juzgar por los sín ­
tom as. a h o ra  vam os a guerrear 
ellos y n o so tro s . El triunfo  se rá  
de los an tifasc istas y  no co n sis ti­
rá  en ap la s ta r  al enem igo sino  en 
detenerle en  su avance.

Muy esperanzado h ab laba  ayer 
tam bién  p o r la em isora  b ilbaína 
u n 'ta l  C lem ente R ueda que lo  h a ­
cía en no m b re  d e  la  Juventud 
Socialista . D ecía que en la a c tu a ­
lidad  se es tá  llevando a cabo  la 
organización  del E jército  P o p u la r 
que será  fuerte  y d iscip linado.

D esde el próxim o jueves la po ­

b lac ión  de B ilbao  e s ta rá  su je ta  a 
un  nuevo rac ionam ien to  aunque 
será  com o sigue: de a lub ias, arroz 
y azú ca r 250 g ram os; de bacalao 
150 y de sa l y p a ta tas  500 gram os.

En S a n  Juan  de Luz se tienen 
no tic ias  de haberse  reg istrado  
graves inciden tes en tre  los b a ta ­
llones m arx istas  de B ilbao  y los 
de G u d aris  que defienden Las 
.Arenas con lo  que se ha violado 
la llam ada zona in te rnac ional. Los 
asa ltan tes que co rta ro n  la s  com u­
n icaciones en tre  d icho  pueblo y 
B ilbao pasaron  la r ía  por el tras- 
bo rdado r del puen te  de Vizcaya. 
P o r  la ta rde  en B ilbao  se obser­
vaba gran  activ idad  de fuerzas 
que e ran  enviadas a ios pueblos 
de la ría .

El in c e n d io  d e  G u e r n ic a  
v ts to  p o r  lo s  p e r ió d ic o s  e x ­
t r a n je r o s .—El enviado especial 
de la «United P ress»  escribe Jioy 
he reco rrido  entre ru in as  G ueruí- 
ca . Las A utoridades nacionales 
roe concedieron  un  salvoconducto  
p o r el que se m e au to rizab a  a in ­
d agar lib rem ente  si el incend io  
h ab ía  s ido  p roducido  por los n a ­
cionales H e reco rrido  varias c a ­
lles en algunas de las  cuales los 
escom bros sub ían  varios m etros. 
Mis averiguaciones m e perm iten 
asegu rar que en lo s  edificios s i­
n ies trados no se observan  indicios 
de haber s ido  alcanzados por 
bom bas de av iación  pues en  n in ­
guna de las casas inm ed ia tas se 
observan  señales de explosiones.

E sta  m añana he v isitado m ás de 
veinte edificios y puedo afirm ar 
que los incend ios han  sido  p rodu­
cidos a  consecuencia  de un plan 
perfectam ente estud iado  según el 
cual los incend ios hab rían  de p ro ­
ducirse  sim ultáneam ente  para  que 
no se pud ieran  em plear las m edi­
d as  adecuadas para  sofocarlos. 
El co rresponsal afirm a tam bién 
h aber podido com probar huellas 
de explosiones de d inam ita .

El enviado de «Le Jour» en el 
frente de V izcaya ai referirse a ia 
cam p añ a  de c ie rto s periódicos es 
crfbe: La no tic ia  del bom bardeo  
de G uern ica con  las casas en ru i­
n a  y con  varios m illares de vícti­
m as fué dada  p o r la  p rensa. Los 
periód icos izqu ierd istas acusaban  
a ia av iación  nac iona l m ien tras el 
E stado  M ayor de S a lam anca  a se ­
guraba que n ingún  avión había  
volado  sobre d icha  población. 
N o so tro s  estam os personalm ente  
persuad idos de la cu lpabilidad  de 
los ro jo s después de haber pre­
senciado  los incend ios de Irún y 
de E ibar llevados a cabo m etód i­
cam ente.

C a d e n a  p e r p e tu a  p o r  e n te ­
r r a r  e l  c a d á v e r  d e  u n  a s e s i ­
n a d o . -- B arcelona —  H ace días 
h an  com parecido  an te  u n j  de los 
llam ados T ribunales Populares 
tres ind iv iduos acusados de «las- 
cistas» y de pertenecer a la tan  
m anoseada  e invisible qu in ta  co 
lum a.

U no de ellos, el p rincipal de los 
acusados, com parecía an te  el c ri­
m inal a responder del delito  de 
haber dado  sepu ltu ra  al fascista  
G il P a re jas . El presiden te  le pre­
guntó  que por qué había  hecho 
eso , con testan d o  el procesado  
que p o r  una razón  de hum an idad , 
pues no  conocía a Parejas.

Los o tro s  dos eran  acusados de 
ser am igos de quien tan  ca rita ti­
vam ente se com portó .

Los procesados, que fueron co n ­
denados a cadena perpetua, a 
pesar de no  habérseles podido 
com probar ningún delito , n o  en­
co n tra ro n  defensor, ten iendo  que 
hacerlo  ellos personalm ente .

I n t e n s a  c a m p a ñ a  p id ie n d o  
s e  a u m e n te  e l  p o d e r ío  n a v a l  
i t a l ia n o .—R om a.—P a r te  de la 
p rensa  de esta c iudad  y o tra s  del 
país vienen estos d ías  haciendo 
u n a  cam paña  pa ra  que Italia  co n s­
truya  un idades navales que tra í­
gan consigo  la existencia de una 
F lo ta  im peria l de com bate , fuerte 
y eficaz, que sea respe tada  por 
todos los países del inundo.

A lgunos periódicos dicen que 
su po tencialidad  debe ser lo sufi­
ciente para  c o n tra rre s ta r  a  la in ­
glesa.

La opin ión  cree que esta  cam ­
paña  ten d rá  favorable e inm ediata 
acogida, suponiéndose  tam bién 
que inm ed ia tam en te  em pezará la 
construcción  de g randes unidades 
de com bate  do tad as  de los m ás 
m odernos elem entos de guerra.

7 'am bién será  nac ionalizada  to ­
d a  la in d u stria  naval.

T e r r ib le  in v e n to  d e  la  M a­
r in a  d e  g u e r r a  j a p o n e s a .—
P a r ís .—En la P ren sa  de los E sta ­
dos U nidos hay  estos d ías gran 
revuelo con  m otivo del invento 
japonés que se dice ha sido ensa­
yado  en las ú ltim as m aniobras 
de la escuad ra  de! Im perio nipón. 

Se tra ta  del «torpedo hum ano», 
m áquina trip u lad a  p o r dos hom ­
bres que se lanza co n tra  una u n i­
d ad  naval a la que destroza  con 
la explosión terrib le  p roducida  en 
el choque.

E sta  m áqu ina  m ide 7'50 m etros 
de largo  y su d iám etro  central 
mide 1‘30 m etros y está  p ropu l­
sada p o r poten tes m otores 

Se dice que en las lis tas  de m a ­
rin o s , pa ra  trip u la r estas m áqui­
nas, hay  in sc rito s  seis m il vo lun­
ta rio s, oficiales de la A rm ada 
japonesa.

Los periódicos no rteam erica­
n o s  afirm an que en  las pruebas 
recientem ente realizadas seis de 
estos vo lun tarios h an  d ad o  su 
vida gustosos, y que estas prue 
has han  dad o  el resu ltado .

La P ren sa  francesa recoge estas 
in form aciones y las com enta  con 
ho n d a  preocupación .

La r a d io  v iz c a ín a , r e c o n o c e  
n u e s t r o s  a v a n c e s .  - L a  rad io  de 
B ilbao , para  capear el tém pora 
se ded ica  a lan zar m anifiestos y 
d iscursos, en to n o s altam ente re ­
vo lucionarios.

Uno de los personajillos del se 
para tism o  vasco leyó un m an i­
fiesto en el que pidió la o rganiza­
ción de brigadas de choque, el ' 
m ando  único y dem ás tópicos a 
que nos tienen  acostum brados.

En una conversación en tre  ia 
rad io  C. N . T, - F  A I, de B arce- ¡ 
lona  y la em isora vizcaína, a pre­
gun tas  de la c a ta lan a  decía la vas- I 
ca que hab lan  rechazado  con gran 
brillan tez  un a taque  del E jército  | 
«faccioso» en E lorrio . P e ro  el ca- : 
ta lán  le d ijo  que no fuera cara 
dura, porque p o r B arcelona  todos 
saben  que los fasc istas han  to m a­
do  Lequeitío.

P o r  m ás que hizo el vizcaíno 
no pudo  convercer a B arcelona, 
acab an d o  p o r confesar que si bien ,i 
las hab ían  abandonado  era  por 
orden del m ando , que o rdenó  el 
tom ar o tras  posiciones.

Los ca ta lanes con testaron  a es­
ta  ingenuidad  vasca con unas so ­
n o ras  carca jadas.

V e in t ic in c o  m il  p e s e t a s  lo s  
p a s a p o r t e s  e n  B a r c e lo n a . —
M a rs e lla .-S e  b a  sab ido  que el 
negocio  de la entrega de p asap o r­
tes  pa ra  salir de C a ta lu ñ a  con ti­
n ú a  cad a  vez en m ayor escala.

A ctualm ente , el encargado dg 
este negociado en la G eneralidad 
es A iguadé, quien no  expide un 
docum en to  de es ta  clase por m e­
nos de 25.000 pesetas. S i se tiene 
en cuen ta  que, adem ás, cad a  pa­
sap o rte  h a  de llevar los sellos de 
todas  l a s  organizaciones ex tre­
m istas de B arcelona, cada uno  de 
los cuales cuesta 250 pesetas, re­
su lta  que, para  h u ir  «legalmente» 
del infierno barcelonés, hay  que 
gas ta r u n a  verdadera fo rtuna .

D e  C h i n e s
E n e l  P r in c ip a l

«Alta Escuela», es una buena 
película de excelente in te rp re ta ­
ción . fo tografía decorado . Rudolf 
F o s te r desem peña con gran per­
fección el papel de C ario  Cavelli 
y no  le va a la zaga en el de Irene 
Skeller, Angela S alloquer. El a r ­
gum ento , que es desde luego un 
tem a todavía  poco tra tad o , co n ­
siguió in te resa r al público.

P.

El sábado , en el P rin c ip a l, «El 
perfum e de la dam a enlutada».

E l ca p ita lism o  lib era l d c s e m '  
boca n e c e sa r ia m e n te  e n  e l co ­
m u n is m o  N o  h a y  m á s  q u e  u n a  
m a n e ra  p ro fu n d a  y  s incera  d e  
e v ita r  q u e  e l c o m u n is m o  llegue;  
te n e r  e l v a lo r  d e  d e s m o n ta r  el 
cap ita lism o; d e s m o n ta r lo  p o r  < 
a q u e llo s  m is m o s  a q u ien e s  fa vo ' 
rece  s i  e s  q u e  d e  vera s  q u ieren  
e v ita r  q u e  la  revo lu c ió n  c o m u ­
n is ta  se  lleve  p o r  d e la n te  los v a ­
lores re lig iosos, e sp ir itu a les  y  
n a c io n a le s  d e  la trad ic ión . S i  lo 
q u ieren , q u e  nos a y u d e n  a  d es­
m o n ta r  e l cap ita lism o , a  im ­
p la n ta r  e l  o rd e n  n u evo .

J o s é  A n to n io .

Ayuntamiento de Madrid




